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—los segundos«ismos»— ve cl autor la más clara manifestaciónde poesía
religiosa. «A partir de este momento, los movimientos profundizan y cultivan
los valores espirituales más elevados del hombre y del mundo» (pág. 183).
Los poetasintegralistas no cultivan directamentelo religioso, pero lo trasvasan
a sus poemas: Luis HernándezAquino puede ser el máximo representantede
estaescuela.El transcendentalismo—Félix FrancoOppenheimer,Eugenio Ren-
tasLucas, Ramón•Zapata Acosta——— es un enfoqueespiritual, directamentehacia
lo religioso. El vilaltrmo se propone una fe religiosa. El Manifiesto de esta
escuelalo expresaclaramente:«. - se tratade extirparel dolor, de enriquecerel
ser en la felicidad absoluta..- Sostenemoscon la seguridaddel cristiano que el
ser se perpetúafísica y anímicamente,..»(pág. 202). Las dos grandesfiguras
del vitalismo analizadaspor e] autor son FranciscoRojas Tallinchi y Francisco
Lluch Mora.

Este libro sitúa a la poesíareligiosa puertorriqueñaen la idiosincrasia de la
literatura y del arte hispanoamericanopartiendo de principios de validez uni-
versal. El autor ha abierto un camino y sentadouna base importantede refe-
renciapara el estudio de la lírica religiosa de otros países,especialmentede
habla hispana.Creemos que, por la abundanciade datos, por la ruptura del
conceptotradicional de poesíareligiosay por las nuevasperspectivasque abre,
este libro enriqueceráel panoramaliterario de PuertoRico y guiaráa estudiosos
en el difícil campode la lírica religiosa.

JosÉ CANO-MANUEL.

TAMAYO VARGAS, Augusto: Literatura e,, ¡vfispanoa,nérica, tomo 1. Editorial
Feisa. Lima, 1973, 513 págs.

Es tanto lo que se escribe—y se habla— hoy sobre las corrientes literarias
de Hispanoamérica,que, muchasveces,nos perdemosen esa marañade artícu-
los sin pricesar un juicio válido; por eso, -cuandouna obra de conjunto cae
en nuestras manos, el panoramase nos alivía bastante y de nuevo podemos
respirar un poco. Es éste el caso del «nuevo» manual de Tamayo Vargas, que
asoma hoy al campo de las letras. Es nuevo porque su estructura es dis-
tinta a la de todos los actualmenteexistentes,desdesu titulo, pasandopor su
propósito, hastala ordenaciónde sus temas.

El libro se titula Literatura en Hispanoamérica; no aparecen para nada,
creo que intencionadamente,las palabras«manual», «historia», «estudios»,etc.,
que podía concretar mucho el cometido de su autor. Se trata, pues, de un
«ensayo»abarcador,sin límites —el autor deja sin tratar la poesíade los úl-
timos anoshastaquese sedimente,con un criterio muy clásico,pero acertado—,
que hace que nos demoscuenta del procesocontinuo que ha seguidola lite-
ratura hispanoamericanadesdela «cultura maya»hasta la «prosa de ficción»,
situándolaen una realidadespecífica: la americana.

El propósito del autor respondeperfectamentea la realidad del momento,
ya que cada capítulo está estructuradoen:

— Situación de la época.Característicasdel movimiento que trata. Influen-
cias. Relacionesy diferenciascon el movimiento anterior.
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— Especialestudio de los autoresy obras más importantes,con una ver-.
daderalabor de selecciónhechaa basede sensibilidad y conocimiento
de lo que debeser hoy la literatura: atendermás a la obra que a la
parte biográfica del autor.

Sólo falta una cosa para que la obra sea perfecta en este sentido: una
bibliografia más amplia y actualizada,principalmente en los apartadosante-
riores al modernismo.

En cuanto a la ordenaciónde los temas,desdesus títulos el criterio es su-
mamente actual: «Barroquismo»,«En años de la emancipación»,«Dos temas
hispanoamericanosdel siglo xix: Literatura gauchescay Las tradiciones»;o en
capítulostan sugestivoscomo: «Narrativaneorrealistaregionalistae indigenista»,
«Prosade la irrealidadde la vanguardiay de la realidadmágica» y «Ejemplo
de prosa de ficción en las Últimas décadas»,donde creemos que consigue el
autor sus mayores logros. Apellidos ya clásicos, pero Suc parecíanreservados
todavía para la lectura, se encuentranaquí matizadosperfectamenteen su
estilo y en su obra: Arguedas, Neruda, Asturias, Sábato, Cortázar, Vargas
Llosa, García Márquez, Agustín, por citar sólo a los que estánen las boas
y en la mentede todos los universitariosdel mundo.

Es una verdaderapena que una obra tan valiosa haya recibido tan mal
trato en cuanto a edición, de tal forma que es ésteel único punto negativo
que le podemosseñalar y del queel autor sale ileso. Es una obra incómoda
deleer, todo estáapelmazadode forma que dala sensaciónde que se hubiera ido
a aprovecharel papel, ya que hasta las citas de versos se escribena renglón
seguido.No existeni un sólo apartadoen la obra; a vecespodemosintuirlo por
la letra negrilla, pero hasta ésta nos despistaa menudo porque con ella se
señalan: obras del autor, referenciasbibliográficas, influencias, palabrassigni-
ficativas en las citas y ese asomo de la idea predominantesobre lo que se
trata.

Salvando estasdeficiencias, entendidasen su másestricto sentido técnico de
imprenta, auguramosa esta obra un verdaderoéxito dentro del mundo uni-
versitario, para el que, segÚn se deducede su lectura, creemos que ha sido
concebida,ya que en multitud dc ocasionesel autor, al enjuiciar la obra, pre-
supone una lectura previa; observemoslo que se dice de Rayuela, de Julio
Cortázar:

«En Rayuela,de 1963, se dan dos planos de conciencia:uno en Paris,
con la vida adulta, fuera del campo natural de la infancia. El caos que
el autor señalae insiste en enseñarno se produceen efecto; porque
uno siente una lógica armazónen el Paris de la Maga y luego en el
Buenos Aires donde Talita hace recordar aquélla y se substituye en
parte, por lo que Horacio Oliveira quisiera substituir a su amigo Trave-
lcr, el esposode estamujer Maga-Talita.Cortázarutiliza en ambaspartes
un corrosivo sistemade negacionesdel conocimiento mismo, del lenguaje,
de la escritura.- - Y termina con una tercera parte, evidentementecaóti-
ca.- - Y al fondo de todo esto: la búsquedade algo que dé significación
a nuestra existencia»(págs. 455-456).

Nos pareceuna forma perfecta de juzgar la temáticay las estructurasfor-
males de una obra literaria que, salvando lo dicho anteriormente,tiene un
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lado positivo muy importante: incitar a la lectura de la obra para ver quiénes
son estospersonajes,o que esta explicaciónsirva de estraetode las exposiciones
que haga el profesor en clase. Efectivamente, le damos la razón a Tamayo
Vargas; no se puede haceruna literatura dc vidas de autoresni de argumentos
de sus obras; para la conciencia literaria de nuestros días, únicamenteasí se
puede entender un «manual», porque lo más importante de un autor es su
obra, y casi tan importante como ésta su lectura reflexionada.

No quisiera terminar esta presentaciónde la obra de Tamayo Vargas sin
dejar anotadootro apartado que llama poderosamentela atención del lector:
qué bien hilvanado está el capítulo de influencia de unos autores en otros!

Observemoseste ejemplo:

«Carrasquilla (Tomás) es un buen ejemplo de una «individualidad»
literaria, de un auténtico creadorque escapaa casilleros, y su producción
es una alquimia donde se han unido el viejo gusto del realismo ob-
servador de Balzac, la fina crítica de Flaubert —enjoyado el lenguaje—
y la maneramuy novecientosde Wilde o Valle-Inclán, sin dejar a un
lado lo «americano»puramenteque adelanta páginasde su compatriota
Rivera y aún de algunos de los más recientes,cuando surge la masa,cl
sabor local, la caricatura estética,el telón de fondo de una epopeya
frustrada y cierto atisbo mágico que lo haría encontrar—salvadasmu-
chas distancias— con otro compatriota: García Márquez» (pág. 205).

Infinidad de aciertos se seguiríanenumerandoen la obra de Tamayo Var-
gas, e incluso a costa de caer en una publicidad que no nos hemospropuesto
y que, por otra parte, el autor no necesita,cerremoseste comentario utilizando
el mismo recurso de que él se sirve al hablarnosde Rayuela, sólo que aquí
lo haremos más abiertamente: hay que leer y meditar sobre estas quinientas
y pico páginasde Tamayo Vargas por lo quc tienen de buen hacer, de densi-
dad, de riqueza de ideas y de acercamientoa lo que será,en un futuro no
muy lejano, la verdadera«historia de la literatura hispanoamericana»,

ALFONSO BLRLANCA

La novela hispanoamericana. Descuhriniicnto e invención de América. Edi-
ciones Universitarias de Valparaíso. Chile, 1973, 238 págs.

En 1971 y en el Departamentode Extensióny Acción Social de la Universi-
dad de Chile, varios catedráticos—bajo la direccióndel doctor Cedomil Goic—
dictaron un Curso sobre la novela hispanoamericana.El presentevolumen, re-
Úne los trabajosleídos en aquella ocasión.Todos ellos tratan cuestionescriticas
y metodológicasfundamentalesparala literatura hispanoamericana.

La «Brevísima relación de la historia de la novela latinoamericana», de
Cedomil Goic, ordenalas generacionesde la novelísticahispanoamericanadesde
fines del siglo xviii hasta nuestros días. Sin embargo,el crítico es consciente
de que, en ocasiones, el concepto de generación no basta para abarcar los
cambios que se producen en la historia de la novela. Muchos de ellos, al
constituirse en constantesque exceden los límites de una generación,confor-


